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PROLOGO 

No siempre resulta fácil o acertado prologar una obra, máxime cuando se trata de un escri­
ro ligado a la propia historia personal del presenrador. 

Porque si prologar es presentar con mesura objetiva, descifrar con clara lucidez y valorar 
con jusro desinterés una obra ajena, invitando a adentrarse en ella con la máxima receptividad, 
en el caso de ahora, la palabra fría del prologuista cede su lugar a otro intérprete de la realidad, 
de las verdades importantes, más cualificado: el corazón. Y como del corazón y al corazón me 
habla la obra que presenro, de ahí me brota este preámbulo de recomendación. 

Cabezas Altas y Bajas de Nicolás González hace un recorrido por el devenir histórico de 
Cabezas Altas y Bajas, desde sus orígenes, allá por la edad de Hierro hasta nuestros días. Es la 
hisroria de sus hombres y sus tierras, del generoso esfuerzo de sus gentes, que, desde siempre, 
han ido acreditando no solo su acervo de humanidad, sino la riqueza natural de sus tierras y 
de sus productos, cultivados a golpe de dura laboriosidad y noble entrega. 

Muesrra evidente de ello fue, sin duda, el decisivo impulso agropecuario que desarrolló el 
entonces pequeño número de vecinos ya censados en el siglo XVI, para ampliar y mejorar las 
superficies de cultivos y pastizales hasta constituir el rico patrimonio del que da fe el censo de 
18 de agosro de 1752 y que se conservó hasta mediados del siglo pasado. 

Esta rica herencia natural, cultural, humana, fami liar ... , henchida de valores y cuidada 
durante siglos, que algunos todavía pudimos recibir y disfrutar, bien merecía la pena ser recor­
dada y encomendada a las generaciones venideras. Y, ese es, acaso, el gran mérito de este tra­
bajo: poder legar a nuestros hijos el testimonio de sus raíces y de su hisroria. 

De esa hisroria me reconozco modesro partícipe. Y, dentro de ella, deudor de todos los que 
cincelaron mi propia vida. Primero mis padres, después D. Jacinto y doña Ramona, y, a su 
lado, los maestros de los distintos oficios con los que me inicié en la vida y rodos los conveci­
nos que la compartieron y a los que recuerdo con afecto y reconocimienro. 
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Por eso mi presentación es algo más que el protocolo de una palabra sencillamente escrita. Es el 
ejercicio de un recuerdo vitalmente sentido y que hoy habla, necesariamente, con el corazón. 

Valga este libro como homenaje a cuantos forjaron el largo devenir de Cabezas Altas y Bajas 
y vaya mi felicitación a su autor y a todos los que con su aportación, del dia a dia, contribu­
yen a mantener y proyectar hacia el futuro nuestra pequeña historia, la de nuestros municipios 
y sus anejos. 

-

Agustín González 
Presidente de fa Diputación 



1 PRESENTACIÓN 

Esre pequeño estudio sobre la historia de nuestros pueblos de Las Cabezas quiere forogra­
fiar el cambio tan enorme que se ha producido en los últimos 50 años. Me diréis que aqui en 
nuestros pueblos, el cambio que hemos experimentado ha sido general como en codos los pue­
blos rurales. Pero quiero ver que aquí ese cambio tiene algo específico. Lo podríamos centrar 
en lo propio del lugar y de sus gentes, que no admite comparación fácil con otras localidades 
del mundo rural castellano. Esa es la razón de esre trabajo y el porqué de esre libro. 

Empecemos anotando de entrada la circunstancia de que nuestros pueblos, Cabezas Altas 
y Cabezas Bajas, son anejos, con rodas las desventajas con relación al municipio del que depen­
den. Hablamos del pasado. Hoy es un pueblo amigo, que colabora, lo mejor que puede, en 
engrandecer a los anejos. 

Las Cabezas son aldeas situadas en un espolón de la ladera norte de las estribaciones de 
Gredos. Cabezas Bajas dista de las Aleas unos 2 kilómetros. Cabezas Altas, antiguamente lla­
mada "Cabezas Cimeras", recibe todos los fríos y vientos a 1.400 metros de altura. Las Cabezas 
es un pueblo asemado (aunque escriba en singular, me refiero siempre a los dos) en alto, en las 
alturas más encrespadas, de donde le viene el nombre de "CabeZ<J,S", equivalente a la cumbre 
de una montaña. Esrá siruado en lo alto de un almiar, por lo que el aislamiento es mayor que 
en una llanura. Frío en invierno. Con sol y luz deslumbrante en cualquier época del año. Sin 
carretera hasta el año 1946, por lo que cualquier salida a los pueblos limítrofes había que 
hacerla por caminos de cabras, a tropezones si ibas andando, o a caballo o en un burro. Sin 
teléfono y sin luz eléctrica hasta fechas muy recientes Para cualquier cosa tenías que hacer 
un esfuerzo añadido. El adjetivo "combativo" lo llevábamos pegado a las piernas y a los bra­
zos desde el nacimiento. Teníamos que ser luchadores por naturaleza. Todo había que lograr­
lo a base de esfuerzo, de un gran esfuerzo. 

Hace can solo 60 años, si uno caía enfermo, otro tenía que bajar a El Barco, 7 kilómetros 
cuesta abajo y con el burro, porque, si tenía que subir el médico, no había otro medio de ram­
porte. Y luego volver a bajarle haciendo otros 14 kilómetros. 
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Para bautizar a un niño, naciera en verano o en invierno, con nieve incluso, los padri­
nos envolvían a la criarw-a en una manta y, bien arropado, con el calor del cuerpo del que 
le llevaba en brazos, había que bajar con él hasta la iglesia parroquial de El Barco de Ávila 
-distante 7 kilómetros- de la que nuestros pueblos eran anejos, y volver con él cuesta arri­
ba. Y lo mismo en las bodas. Novios, padrinos e invitados, todos camino abajo y camino 
arriba, buscando la iglesia parroquial y el cw-a que los casara. Y, cuando alguien fallecía, 
había que andar el camino con el difunto, envuelto en una sábana, colocado en unas andas 
portadas por 2 ó por 4 hombres, o en su arcón, que se asentaba a lomos de un burro, entre 
dos sacos de paja. 

De unos 200 años para acá, nuestra parroquia empezó a ser la actual de Navatejares, a 
mitad de camino que la anterior. 

Nadie conocía la ciudad si no había cumplido el servicio militar o no había necesitado un 
hospital o médicos especialistas. 

La aventura suprema la vivieron los que habían tenido que emigrar a Argentina. Todavía 
recordamos a vecinos que se marcharon a Buenos Aires, y que nunca más volvieron. Otros, 
regresaron a los 30 ó 40 años. 

Ahora, nosotros, los mismos de entonces, residentes codos en localidades de cualquier parte 
de España o de los cinco continentes, con una llamada telefónica tenemos el médico en casa a 
los 10 minutos, bautizamos al niño con toda comodidad, celebramos la boda, si queremos, en 
una Catedral, y la continuamos en el mejor restaurante que podamos encontrar. 

Captar un cambio tan radical es caer en la cuenta de que hemos pasado de la Edad 
Media a la posmoderna, que es como pasar del siglo XI, con los primeros pobladores indí­
genas, al siglo XXI con señores doctores, catedráticos de Universidad o informáticos. Eso 
es lo que nos ha pasado a nosotros, a los de Las Cabezas, que hemos tenido la suerte de 
dar este salto de 1.000 años, en can solo el tiempo que media de 50 años para acá. ¡Y este 
acontecimiento tan insólito, que a nosotros nos ha tocado vivir, es algo que bien merece 
recrear y sopesar! 

Muchos somos los mismos que segábamos con una hoz y ahora estamos en condiciones de 
poder dar la orden por ordenador a una cosechadora que siega, separa el trigo de la paja, lo 
envasa en sacos y en pacas y lo carga en tractores. 

A nadie de nosotros -repito- puede pasar desapercibido este cambio tan espectacular. 
Quiero traer w1 simple claro, que sea como una instantánea que refleje a las claras lo que quie­
ro fotografiar en este libro. Me refiero a un muchacho nacido en Las Cabezas, que un día al 
volver de llevar las vacas a la Hoya los Riscos venía desolado porque había perdido la cartera 
con todos sus ahorros, y, encima, estaba cumpliendo la mili. Todos sus ahorros ascendían a 600 
pesetas. El padre sospechó enseguida que se le habría caído al saltar la pared o al cerrar el por­
tillo. Fue a buscarla y la encontró. Pues ese soldado de 1965 resulta que en 2007 fue elegido 
para ser el Presidente de Caja de Ahorros de Ávila, con 126 oficinas, cargo que sigue desem­
peñando cuando escribo estas líneas. ¡Eso es un cambio! Un cambio ganado a pulso, por méri­
tos propios, día a día, año tras año. Él, como codos los del pueblo. 
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Quiero ir un poco más lejos 
todavía con mis reflexiones. 

Mirar atrás en nuestros pueblos 
de Cabezas Altas y Bajas no me 
sugiere nostalgia, sino revivir gozos y 
dolores de los tiempos que hemos 
vivido. De lo que fueron estos pue­
blos quedan pocas casas originales, 
ni de vivir, ni de ganado. Eso no lo 
añoro, sino que lo celebro. Pero que­
dan los mismos espacios y los 
mismos lugares de recuerdos inolvi­
dables: las fuentes, la poza, la 
pozuela y el pocillo, el ejido, el 
corral del concejo, la ermita, las eras, 
los prados, las huertas, los huertos, 
las tierras, los robles y los canchales. 
Esas enormes masas de granito 
inmutable aquí perduran siglos y 
siglos. Aquello que puso aquí la 
madre naturaleza hace millones de 
años es lo que nos ha ido confor­
mando, de generación en genera­
ción, y nos ha hecho como somos a 
mi hwnilde entender. 

Aquí nosotros aprendimos a dis­
tinguir un álamo de un pino, al 
olmo del roble, al peral y al manzano, al guindo y al ciruelo, a la zarzamora y al espino; y perci­
bimos el olor y el color de las primeras flores que brotaban por las veredas de los caminos; y en 
las eras y praderas, las campanillas violetas, las clavellinas azules y las margaritas, las amapolas, las 
madreselvas, las rosas, pensamientos, geranios y claveles, la olorosa hierbabuena y el tomillo. Aquí 
escuchamos y aprendimos a distinguir el canto del mirlo y el ruiseñor, del jilguero y de la golon­
drina, del vencejo y abejaruco, del pájaro carpintero y de la abubilla, el arrullo de la tórtola y el 
zureo de la paloma; las grajas, las urracas, los "engaña-pastores", las perdices. 

Por eso, es obligado reconocer que volver a nuestros pueblos es volver a nuestras raíces. Lo de menos 
es que hayamos acogido el progreso y la modernidad en nuestras casas y en el pavirnenco de nuestras 
calles. La historia también perdona que el llano de en medio, de barro y lodo, se haya convertido en 
una plaza asfaltada; la casiUa del río Marcelino en el chalet de Daniel; los casillas de los cochinos y las 
cuadras de las vacas en cómodas viviendas propias o en casas rurales para forasteros. 

Hay otra opción de fondo mucho más valiosa y universal que nos atrae desde que empeza­
mos a subir desde la calle los Caños, las huertas del Palancar, los prados Majales o desde el 

-



Aravalle. Ese lazo invisible que une fragmentos dispersos, sean de la edad antiquísima, media 
o de la edad moderna, partiendo de unas mismas raíces de origen, uniéndonos en un abrazo 
fraterno a los que aqui nacimos o de aquí proceden, para terminar en una identidad de desti­
no, es lo que significa la verdadera identidad de nuestro pueblo, que nos saluda y acoge con 
unas manos grandes, fuertes y entrañables cada vez que venimos. 

Un turista a secas hará otra lectura de lo que para nosotros es la identidad propia de Las 
Cabezas. Buscará el sol y el aire y la grandiosidad de las sierras que se divisan a lo lejos. Cuan ros 
hemos nacido, crecido o, simplemente descendemos de Las Cabezas, hacemos otra lectura más 
significativa que la puramente material o utilitaria. 

Nuestro pueblo lleva siglos en el mismo sitio. Está aquí, tan quieto, tan altivo, tan planea­
do, tan fuerte, que perdura de generación en generación. Es tan celoso que se impacienta por 
vernos. Las Cabezas tienen su dignidad, su orgullo, su hermosura y su sensibiJidad. ¡Hay que 
ser de aquí para apreciarlo! Nuestro pueblo acepta ser visto por todas las miradas. La nuestra 
es verlo de frente, y mejor cuando le baña el sol de la mañana, o al atardecer, cuando el astro 
rubicundo se esconde. La noche le duerme en el silencio de las estrellas. Vuelve a nacer cada 
mañana. Nuestro pueblo está orgulloso de ser inmutable, casi inmortal. Se basta a sí mismo 
para permanecer en el tiempo. 

A nosotros nos toca descubrir lo que ha ido ocurriendo en el suceder de los tiempos hasta 
nuestros días. 
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2. LOS ORÍGENES 

El resto arqueológico más antiguo, que hace referencia a nuestro pueblo de Cabezas Altas, 
corresponde a un «hacha pulimentada, neolítica», datada en unos mil quinientos años antes de 
la era cristiana, que fue encontrada a primeros del siglo XX y que está depositada en el Museo 
Provincial de Ávila. Está documentada por su directora, María Mariné, en un artículo publi­
cado en Gredos; territorio, sociedad y cultura (Institución «Gran Duque de Alba», 1995), que 
dice textualmente: «Existen las llamadas hachas pulimentadas, neolíticas, eneolíticas, que no 
responden en absoluto a una ocupación de esa cultura: son piezas que tienen una larga perdu­
ración, como de su uso, incluso de su conservación, a modo de amuleto o por ser un objeto 
siempre curioso. Por eso no extraña que integren sistemáticamente colecciones de aficionados 
y eruditos, como la reunida en Ávila por Federico García y Díaz, donde las hay procedentes de 
Cabezas Altas en Navatejares, el Collado, en Santa María de los Caballeros ... » (pp.26-27). El 
Museo de Ávila adquirió esa colección en 1929. 

Siguiendo la opinión de aquel famoso arqueólogo, que vino por aquí hace 54 años, parece 
que los primeros pobladores de estas latitudes fueron los celtas, siglos antes de la era cristiana. 
Cuando los pastores le hablaban, a la puer­
ta de la ermita, del Castrejón y de la Era 
Los Moros, y de que habían encontrado 
alguna fíbula roñosa o algún utensilio 
antiquísimo, el Dr. Almeida situaba por 
allí los primeros pobladores celtas o ver­
tones, que vinieron por estas sierras hace 
más de 2.000 años. 

El nombre Castrejón denota clara­
mente un antiguo castro, lugar arqueoló­
gico ciertamente. Según me ha contado 
directamente don Emilio Rodríguez 

Hacha «neolítica», en piedra pulida, circo 1500 
antes de la era cristiana. Museo Provincial. Ávila. 
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Almeida dio a conocer a los investigadores «El Castro la Era de los Moros, en Cabezas Altas», 
en un arúculo ciemíflco que publicó la revista Zhefyrtts de la Universidad de Salamanca, 
Sección Arqueológica, julio-diciembre de 1955. Dentro de la clasificación que hace de los cas­
tros de la provincia, de dos tipos, de uno o varios recintos, el nuesrro lo sitúa en el segundo tipo. 

De los de varios recintos, aparte de los ya conocidos y estudiados ... , de Las Cogotas 
(Cardeñosa), Mesa de Miranda (Chamartín de la Sierra), Ulaca (Solosancho), Real de San 
Vicente (Toledo), más pequeños que los anteriores, posiblemente los de El Barraco y La Era de 
los Moros, en Cabezas Altas (pág. 258). 

SitÚa nuestro castro en relación con los otros de la comarca barcense, por su estrategia para 

la defensa de la sierra de Gredos hacia Plasencia (por el Puerto de Castilla) y hacia el Puerto 
del Pico: el yacimiento de la Cuesta de las Viñas, el castro de El Berrueco, y sus dos vecinos de 

la Era de los Moros en Cabezas Altas, y el de Encinares, que se alza 3 kilómetros aguas abajo, 
también al borde del Tormes, como para asegurarse su admirable defensa nacural y la certeza 
de su fecundidad. 

Y así lo describe: 

El pequeño casrro de Cabezas Airas, si ruado en otro cerro de idénticos caracteres que los de todos 
los castros abulenses, sólo presenta claramente reconocible un muro de 150 metros de longitud, cuyo 
derribo permanece 'in siru' en este trozo y de clara idea de fortaleza. Este muro recuerda en su masa y 
disposición el del enorme castro de Ulaca, en Solosancho, quizá sobre todo por el empleo del mismo 
material. Conserva un acceso al O. junto a su arranque, en la cima de lo que sería la acrópolis. Discurre 
después en fuerte pendiente hacia el SO. donde se pierde después en un macizo de roca; dado que el 
cerro dobla en seguida en su extremidad hacia el E., aunque la pendiente es muy rápida, puede ima­
ginariamente seguirse su línea hasta el costado E. Allí vuelve a aparecer a w1os 50 metros de su arran­
que, al cual se va a unir en rápida subida. El cerro recibe el nombre de 'Era de los Moros'. Queda una 
incógnita: Este muro, prácticamente cerrado sobre la esquina misma del cerro, deja sin ocupar todo el 
lomo de éste y precisamenre en la parte más alta, que domina el recinto murado. En todo esre enorme 
espacio superior, que lógicamente deberla haber sido ocupado con preferencia, apenas se encuentran 
pequeñas muestras de cerámica, que en cambio son muy abundantes dentro y en las proximidades del 
recinto. Esto hace suponer que fueran dos recimos, unidos solo parcialmente en el vértice de la acró­
poüs, de los que el mayor haya sido destruido para aprovecl1ar los ralos paseos, que en cambio no se 
podían obtener en el otro por ser mucho más pedregoso. Daros: cerámicas muy abundantes, casi sin 
excepción, de elaboración a mano; dos fragmentos con decoración de estrías incisas horizontales; 
pequeños indicios de romanización o de ocupación medieval, no seguros (pp. 263-265). 

Cabezos Altas. Castro «Ero de los Moros». 
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Más reciente es el dato que ofrece Mayoral Castilla, a propósito de haber descubierto un 
'verraco' en Nava del Barco. Desde el punto de su ubicación afirma que: 

Habríamos necesariamente de extendernos sobre la cuestión del entorno más o menos 
próximo. En la cumbre del monte que aparece a la izquierda de una de las imágenes del 'umbo' 
se encuentra el castro de la Era de los Moros, muy cerca de las poblaciones de Las Cabezas Bajas 
y de Las Cabezas Altas ... Considerando esta cuestión, no es descabellado pensar que pudiesen 
haber estado en relación, bien como territorio bajo control venon, como se viene sosteniendo, 
bien como reliquia de un sustrato indígena, anterior al Hierro, como deseamos otros ... 

La existencia de este 'verraco' en la Nava confirma el hecho de que la mayoría de los ejem­
plares de toros celtas de los castros abulenses no se han encontrado en los mismos castros, sino 
todo lo más en sus cercanías. Y también aquí se puede aplicar lo que dice el arqueólogo Dr. 
Almeida: 

La relación enrre los toros y la necrópolis aparece evidente en este castro, en el que la 
necrópolis ocupa el único lugar posible: el de la unión del cerro con otro vecino, por medio de 
una esu·echa planicie, acrualmenre dedicada a la agricultura casi en su rotalídad. 

Que éste es el emplazamiento indudable lo confirma el hecho de que, aunque nadie cono­
ce actualmente su existencia, sin embargo en el cerro de enfrente, en la Nava, hay un 'verraco' 
en dirección al castro de la Era de los Moros. 

El casrro más próximo en la zona, al que puede parecerse elnuesrro de la Era de los Moros, 
es el castro de las Paredejas, en el pueblo de El Tejado, cerca de Medinilla. Alli han encontrado 
recientemente yacimientos arqueológicos, en el cerro del Berrueco. Se ha constatado que hubo 
una población humana desde unos 500 años antes de Jesucristo hasta la invasión de los romanos, 
que fueron los constructores de los puentes más antiguos y de las calzadas romanas. 

También en el Berrueco, como en el castro de la Era de los Moros, del que procede nues­
tro pueblo actual, hay una pequeña explanada en el monte donde se asentarían los pastores, 
divisando desde lo alto todos los alrededores, y poder defenderse ante posibles invasores, jugan­
do con la ventaja de poder defenderse de arriba hacia abajo. 

Cabezas Bajas. 
Pizarras celtas. 



Los primeros habitantes, en la Era los Moros, fueron los vettones, de la misma raza que los 
del castro de El Tejado y de las Cogotas y Ulaca en las proximidades de Ávila, y por aquí vivie­
ron hasta la invasión de los romanos, desde el siglo V hasta el siglo I antes de la era cristiana. 
Alrededor del castro de la Era de los Moros, había huertas de regadío con sus pequeños pozos, 
donde cultivarían lo que entonces estuviera en uso para la subsistencia, además de la caza. Al frnal 
de la ladera del mediodía, disponían de todo el valle regado por las gargantas de los Caballeros y 
de las otras lagunas que convergen en Tormellas; valle muy productivo, culrivado hoy por los 
vecinos de las distintas navas: Navamures, Nava del Barco, Navalonguilla y Navalguijo. 

Otro dato que importa reseñar es la referencia que hace EL libro de montería, de Alfonso XI 
(1311-1350), en el que se describe la caza de osos por estas latitudes. La caza del oso consistÍa 
en ahuyentar los osos con perros y haciendo mucho ruido, gritando o voceando, para que los 
osos, oculros en los bosques, descendieran a los parajes donde les esperaban los cazadores. En 
la crónica se describe la cacería por «la garganta de Galingomez que es buen monte de oso en 
verano», que es la que nace en la laguna de El Barco y desciende a los pies de la sierra de Las 
Cabezas hasta desembocar en el Tormes. Igualmente se nombran el Cuchillar, el cerro de 
Bernardo y la Cabeza del Yelmo desde donde hacían las «bocerías», y el cerbunal de Cardiel y 
Nava de la Fuente donde les esperaban los cazadores o «las armadas». Suponemos que nom­
bres como Nava, cerro de Bernardo y Cabeza no pueden ser otros que los hoy denominados 
Nava del Barco y Cabezas Altas. 

Aparte de esta referencia histórica a que esros cerros eran montes cuajados de árboles, bien de 
robledales, álamos o pinos, lo que se llamaría terreno salvaje, tenemos Ja comprobación fáctica de 
que al hacer los desmontes, con pico y pala, para el trazado de nuestra actual carretera, algunos 
trabajadores nos han contado que habían encontrado en el subsuelo fuertes y gruesas raíces. ¿Qué 
pasó con esos bosques de los que no quedan más que sus raíces? Según la tradición de nuestros 
mayores, cuentan que fueron quemados. Lógicamente hay que dar por hecho que, cuando llega­
ron los repobladores a la zona, primero, los pastores, y, luego, los agricultores talarían los árboles, 
para que los rebaños pudieran tener pastos y los labradores tierras despejadas, en las que meter el 
arado y cosechar cereales y otros productos imprescindibles para la subsistencia. 

Por eso, viniendo a un pasado más cercano de nuestro pueblo, situado ya en la solana, 
donde está ahora, habría que pensar en alguna entidad poblacional que surgió en la alta Edad 
Media, allá por los siglos del XI al XII. Al llegar la repoblación de la comarca de El Tormes, 
desolada por la expulsión de los musulmanes, que la invadieron en el siglo VIII, unos pasrores 
con ovejas, cabras y vacas llegarían por estas sierras a dar pasros y aguas al ganado, propiedad 
de algún vecino de El Barco, la primera villa que existió en la zona. Aquellos primeros pasto­
res y vaqueros se refugiarían en algún chozo, compuesto de muro de piedra y techado con palos 
de roble y escobas escurridizas para el agua y la nieve, en el mismo emplazamiento que ocu­
pan ahora nuestras casas de piedra. 

Hemos encontrado datos históricos que se refieren a una población estable a orillas de El 
Tormes en el siglo XIII, que es cuando empezó la repoblación de la comarca de El Barco de 
Ávila, como hemos dicho. Por esa época llegaron pobladores del norte de la península y empe­
zaron a formar núcleos urbanos, que se llamaban 'villas', como la villa de El Barco, y la villa de 
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